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Sexto Diálogo Interamericano sobre la Gestión del Agua

Ciudad de Guatemala, Guatemala

Agosto 12-17, 2007

Paneles Temáticos sobre Ambiente, Cambio Climático y Agua

Panel Temático 3: Riesgos y eventos extremos hidrológicos: alerta temprana y capacidad de resiliencia ante inundaciones.

Fecha: martes, 14 de agosto de 2007 (14:30 –15:30)

Lugar: Salón Onyx
Coordinación: Pablo González, DDS SG/OEA

Moderación: Javier López, Experto Centroamericano, Hidrólogo

Panelistas:

(1) Juan Carlos Villagrán, Oficial Académico, Jefe de Sección, Gestión de Riesgo, Universidad de las Naciones Unidas (UNU-EHS) 

(2) Lillian Almodovar, Gerente, Grupo W, Instituto para Recursos Hídricos (IWR), Cuerpo de Ingenieros del Ejército de los EEUU
(3) Ronald Jackson, Director General, Office of Disaster Preparedness and Emergency Management (OPDEM), Jamaica

(4) Claudia Eleonor Natenzon, Experta Sudamericana, Gestión de Riesgo
Conforme a lo programado, el Panel se desarrolló a través de una serie de preguntas que fueron planteadas por el moderador y respondidas por los panelistas. Al final se dio un espacio a los asistentes para hacer comentarios y plantear nuevas preguntas, las que fueron atendidas por los panelistas. El Panel contó con la participación de 55 personas, cubriendo todos los sectores; académico, gubernamental, no gubernamental, y privado.
El moderador hizo una breve presentación sobre las experiencias existentes en la región en el desarrollo de sistemas de alerta temprana, centralizados y comunitarios, y los retos que éstos plantean.
Quizás la conclusión más importante es que los Sistemas de Alerta Temprana (SAT) deben ser evaluados como una componente integral de la Gestión de Riesgo, y por lo tanto deben servir para disparar Planes de Contingencia ante la Emergencia. De la misma manera, los SAT integran Sistemas de Observación y Monitoreo Hidrometeorológico (SOMH), cuya operación y distribución de datos puede estar centralizada –redes de observación con transmisión telemétrica o colectas de datos manuales periódicos, sistemas satelitales de observación terrestre, etc., o no; sin embargo, la participación comunitaria en los SAT es siempre esencial cualquiera sea el SOMH. De esta manera la disyuntiva entre Sistemas “Centrales” y “Locales” no existe; lo que existe es la necesidad de que las comunidades –especialmente en pequeñas cuencas y comunidades rurales, participen activamente de la operación de los SAT, desde la observación y colecta de datos hasta la comunicación de la alerta, y la contingencia. Y también, existe la necesidad de traducir datos “duros” sobre precipitación, caudales, y altura de agua, en términos de riesgo, definiendo “umbrales” a partir de los cuales deben tomarse medidas para la contingencia. La representante del Servicio Meteorológico de Panamá expuso un caso muy concreto y práctico, en donde la comunidad participa en forma efectiva y en coordinación con los servicios nacionales y gobierno local.
El Panel concluyó, además, en la importancia de integrar información de pronóstico –normalmente producida por Sistemas Centralizados y Regionales, en los SAT a nivel de las comunidades. Esta es información que normalmente se dispone a escalas regionales, y se requiere de análisis más detallados para poder pasar a escenarios locales. Esto se hace especialmente importante frente a los resultados del Cuarto Informe de Evaluación del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC).
Un aspecto en que hubo concordancia fue en la importancia de la comunicación a todos los niveles en los SAT.  Es importante que la población siempre esté enterada de las diferentes fases del fenómeno hidrometeorológico que está ocurriendo y también es importante que se utilicen todos los medios disponibles para informar a la población, desde la comunicación oral hasta internet en donde sea posible, incluyendo los medios de comunicación masiva (radio, TV, prensa).
El Panel destacó la importancia de la participación pública en la auto-evaluación del riesgo –incluyendo la identificación y valoración del mismo con relación a la infraestructura social (viviendas, sistemas de agua potable y saneamiento, centros comunitarios, oficinas de gobierno, etc.) e infraestructura económica y productiva –áreas cultivadas, ganadería, etc. Esto se hace especialmente importante en cuencas menores donde los tiempos de inundación son muy pequeños y no existe mucho tiempo para activar los planes de contingencia. En todos los casos, se destacó la necesidad de integrar sistemas locales de radios comunitarias en los SAT, en su componente de comunicación de la alerta. Además, se reconoció que las comunidades pueden asimismo proveer información valiosa, por observación in-situ, a ser integrada y diseminada por Sistemas Centralizados de Observación y Monitoreo Hidrometeorológico. Esta información, cuando es integrada en forma oportuna, permite calibrar y validar datos “duros” de los Sistemas de Observación y Monitoreo.  Los sistemas centralizados son desarrollados en cuencas “mayores”, lo que permite que haya un tiempo apropiado –en la mayoría de los casos de varias horas, entre el tiempo en que se presenta el evento y el tiempo en que se da la alerta, dando tiempo a que se pongan en marcha sistemas de emergencia, lo que a su vez ayuda a reducir la pérdida de vidas humanas y, en muchos casos, a reducir los daños y pérdidas en la economía doméstica.
Por último, el Panel concluyó en el importante rol que cumplen los Sistemas Nacionales de Emergencia en la generación y distribución de información, y en la capacitación de las comunidades. Es imperioso asegurar el involucramiento activo y efectivo de todos los miembros de la comunidad –particularmente, en cuencas menores, en zonas rurales, de tal manera de poner en marcha SAT de bajo costo y operación sencilla, al mismo tiempo que aprovechan al máximo de los datos “duros” generados por los SOMH. Tal como se indicara anteriormente, el involucramiento de las comunidades locales ofrecen además la oportunidad de calibrar y validar los datos “duros” para que éstos puedan ser traducidos en términos de “umbrales” a partir de los cuales se deben disparar las distintas “alertas” y las distintas acciones ante la contingencia.
